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Día 3 · Nekros — muertos, no enfermos

«Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en

vuestros delitos y pecados.»
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Un corazón nuevo. Un espíritu nuevo. — Ezequiel 36:26



A P E R T U R A

La frase que pervirtió
generaciones

Hay una frase que ha pervertido generaciones enteras.

«Dios te ama y tiene un plan maravilloso para tu vida. Solo acepta a Jesús en tu corazón.»

No está en la Biblia. No está en Pablo. No está en ningún apóstol.

Y hoy se predica como si fuera el evangelio.

Pero Pablo dice otra cosa:

«Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais MUERTOS en vuestros

delitos y pecados.»
E F E S I O S  2  ·  1

A M A N E C E R  ·  D Í A  3  ·  C A P Í T U L O  I
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E X C A V A C I Ó N

Nekros

νεκρός

N E K R O S

Cadáver. Muerto. No enfermos. No debilitados. No «lejos de Dios». No «incompletos».

Cadáveres.

El evangelio humanista le habla a un enfermo que necesita ayuda. Pablo le habla a un cadáver que

necesita resurrección.

Y un cadáver no se ayuda a sí mismo.

Un cadáver no «da el paso de fe».

Un cadáver no «elige».

Un cadáver no hace nada.

Los cadáveres no se convierten. Los levantan.

A M A N E C E R  ·  D Í A  3  ·  C A P Í T U L O  I I
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E V I D E N C I A  B Í B L I C A  A C U M U L A D A

Ni uno. Ni tú. Ni yo.

«No hay justo, ni aun uno. No hay quien entienda. No hay quien

busque a Dios.»
R O M A N O S  3  ·  1 0 - 1 1

Ni uno. Ni tú. Ni yo.

Entonces, ¿cómo se explica que alguien venga a Cristo?

Jesús mismo lo dijo:

«Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere.»
J U A N  6  ·  4 4

No es que tú elegiste. Es que Él te arrastró.

No es que tú diste el paso. Es que Él te cargó.

No es que tú aceptaste. Es que Él te resucitó.
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T R Í A D A

La gracia es un acto

La gracia no es un PLAN.

La gracia no es una OPORTUNIDAD.

La gracia es un ACTO.

Un acto soberano. Sobre un cadáver. Que ni siquiera sabía que estaba muerto.

Por eso Pablo no cierra Efesios 2 con una invitación. Cierra con un veredicto:

«Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros,

pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.»
E F E S I O S  2  ·  8 - 9

Ni la fe es tuya. Ni la elección fue tuya. Ni el mérito es tuyo.

Todo es don. Todo es acto de Dios.

A M A N E C E R  ·  D Í A  3  ·  C A P Í T U L O  I V
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P A R A  Q U E  N A D I E  S E  G L O R Í E

Cristo te levantó

Y cuando caes en cuenta de que tú no te salvaste a ti mismo — que tú no cooperaste — que tú eras un

cadáver y Él te trajo de vuelta — entonces entiendes por qué Pablo gritaba:

«…para que nadie se gloríe.»

No hay lugar para el orgullo del cristiano. No hay lugar para el mérito del creyente.

Solo hay lugar para la gracia soberana del Dios que resucita cadáveres.

No es que aceptaste a Cristo.

Es que Cristo te levantó.
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